
QUINTO TRIM ESTRE.

C A P IL L A D A  57. JU L IO  17 D E  1838.

Fu. GERfJMBIO

Si quis dixerit simplicissimos inter 
simpticcs non esse nos qiii liberales 
appellarnur, et etiain omnium sirnpli- 
cissimum Fr. Gerundium, anathe- 
ma sit.

Si alguno dijere que los tontos 
de los tontos no somos los que nos 
llamamos liberales, y  que el mus 
tonto de todos ellos no es Fr. Ge­
rundio, le alumbro un mojicón asi 
á lo tonto que queda servido.

Conc. 2. Gerond. Can. 5 ,

E n este mundo maldito 
los mas tontos son mas listos;
E n  este maldito globo
los mas listos son mas bobos. ( 1 )

¡Rayo con el pecadito original y  su alma que 
nos trajo unas resultas que ya me rio yo! J£= íe» —

( i j  Este testo es mío..,, y de vds.
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Íg(Titin^i vdá. que me habia esccd lío  el o t f^  
en mi deniYwda fiscal ( 1 )  porque pidiese un pai 
do meses de detcnírkm en las peñas de San Pedro 
para nuestro padre AtT!ím,^^D¡go que me quedé 
co r to ,  y  que debí liaber peTü^o diez años con 
retención en el peñón de la G ^ e r a .  Pero.
echclc vd. un galgo al ancianitoj Dicen todos lüs 
Santos Padres, y  casi nos lo aseguran como de fe 
que después que ru jÉnopin (porguo îquo monaa-

Home < de d ar á Adnm-que U!)ía?)-hizo su gusto 
Íiacíéndonos con él á nosotros la merced, e l
hombro supo ingeniarse, y  el resultado es que 
salió bien del espediente con la clausulita de or­
denanza de que no le parara perjuicio en su bue­
na fama y  npíninn, y -h oy  alia sa -baila— 
iiiin di> los -prirneres ^ijcjtnn nn ^ i r  corto '— loetial 
l lano d® 8atifcfiifci(.^»^ li  uréniloutLale—lofr-pobretes 
qtie sin comerlo ni bcbeilo quedamos por acá á 
las resultas de sus antojos y golosinas.

Eso es para que vean vds. entre paréntesis sí 
data de bien antiguo el resultado de los espedientes 
que se fortn.a A todos los pájaros gordos, de que­
dar absueltos de culpa y  pena , sin que les sirva 
de nota desfavorable para su carrera y  ascensos, 
lii perjudique á su buena opinión y  fama ,

se portw ee-eoft  heriocidaJ, mientras á los pájaros

( l )  A lude á un artícu lo suprlaiiJo por ser poco lio-^ 
portante.
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flacos que hicieron lo que Ies mandaban se Ies 
suele apretar el gaban , ó se Ies dirijen cuatro 
onzas de plomo á Ja sesera: mas lü.iauos de mal 
amen Jesús.

Dicen también los éticos (estos éticos no son 
los tísicos, sino los filósofos morales) que las par­
tes del alma (1 )  que mas lisiadas quedaron de 
resultas del pecado original fueron la vohmtad y  
la concupiscible. Y o  Fr. Gerundio de Campazas 
d igo : que hablando en general podrán tener razón 
los que asi piensan; pero que respecto á los libe­
rales de Espona , l o  que mas se resintió y  resien­
te de aquel pecado son el entendimiento y  la iras­
cible-, porque no he tratado ' jeiite mas tonta ni 
que mas tontamente empleé la irascible que los li­
berales de España, mis paisanos y  amigos. Y  eso 
que pasan por gente lista y  de despejo; pero está 
visto que

en este maldito globo
los mas listos son mas bobos.

= G 5=

Y  sino venid ac,í y decidm e, hermanos míos 
(qne  todavia habéis de acabar conmigo á senti­
mientos)
solemne

¿puede darse una boheria mayor y  mas 
^ u e  estaros persiguiendo y  sacrificando

«nos ó otros miserablemente , cuando tencis d e -

( i )  No es Fr. Gerundio el que divide el alma en 
partes, siendo espiritual; son ellos.

'r orno 111.
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lanle tin enemigo común qne á todos os iguala , y  
qne como un león rugiente anda íiusciindo á 
quien devorar? ¿Que es esto , hermanos? ¿Hasta 
cuándo ha de durar vuestra insensatez y  vuestra 
bohcrial ¿Es posible que hayais jde ser tan toníos, 
que conociendo como conocéis que esa conducta 
os acaba y  aniquila , habéis de continuar persi­
guiéndoos con tanta tenacidad y  oncarnizamienlo? 
¿Qué signiQcau esas voces de modcraciun y  exalta- 
don  que os tienen perpetuamente divididos? Que 
sois necios, que sois bobos; que no dirigís vues­
tros conatos al punto capital, al blanco de la 
cuestión, á la destrucción de un solo enemigo, 
dcl gefe que cnarboló ia bandera de la tiraiiia, 
al csterminio de los que á su lado pelean por 
ambición ó por fanatismo. ¡Exaltados! ¡moderados! 
M entira: no hay tal moderación: todos sois intole­
rantes : ninguno teneís generosidad para sufrir' al 
que no opina como vosotros. Olvidad esas voces 
con q u e  designáis los miserables partidos ,  acaso 
las necesarias fracciones en que os dividís; haced 
e) sacrificio de vuestro espíritu en obsequio de 
vuestro provecho ; ¿os ha sido revelado de arri­
ba que vuestra sola opinión es la verdadera , ó 
que sois inerrables?

Sed pues menos orgullosos con los qne no 
piensan eu todo como vosotros , pero que están 
comprometidos por la misma causa; y  sedlo siquie­
ra porque no tengan los carlistas el placer de de­
c ir :  “ éiue necios son los liberales! Nos están pre­
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parando el triunfo con sus mismas armas.. M i­
rad qne como dccia un filísofo , á qnien acaso en 
otras cosas respetáis rosolros mas que pcr„ 
que en esto d c c a  la pura verdad , .la discordia 
es el mayor mal del genero humano, y  la 
na  su un.co remedio.. Vosotros mismos lo eono 
« . s ,  si; estoy seguro que lo oonoeeis pe,,.,,;.,dolo 
a sangre fr,a en vuestros gabinetes, q „ e  1„  con - 
lesais hablando con vuestros amigos, que os la 
m enla .sde lo mismo que y o  me lam enloi ,e,i 
que eous.ste pues, que cuando escribis para" el 
pubhco, que cuando gobernáis, d cuando os „a 
rece que habéis sido vencidos, levaolals furiosos 
la vos contra los que no son de vuc,str„ p ,„ t id o 7 
Por que as. os mueve á hablar el interc's, por­
que todo lo saenlieais al Interes, porque el Ínte­
res es vuestro D io s , porque adoráis en el mons- 
Duo dcl ínteres. ¡Maldición á ese Ínteres! Vuestro 
i n t e /  debe ser solo el de vuestra patria.

Si un gobernante disipa las rentas del estado 
s. engorda a costa de la miseria pdblica , si ¡n ’  
sulta d la moral y  á la justicia postergando el 
mentó y  asesinando las familias, por conservar­
se en el puesto, |mr atender á la sangre, 6 po,. 
satisfacer una pasión , no le llaméis moderado ni 
exaltado; ese es un hombre irijuslo , ese es un vil 
idolatra del intere's, ese no es Uheral ■, no le liéis 
los destinos de la nación, 6 arrancadlo leg,límen­
te el poder si se le habéis confiado. ¿ Creeis que 
otro empleará con acierto vuestros sacrificios, que

Ayuntamiento de Madrid



níonderá al mérito y  á la virtud , qne s o  liará 
víclimas dcapojaudo de la propiedad ó de un e m ­
pleo bicti servido , que dirigirá sus esfuerzos con ­
tra cl enemigo com ún, que obrará sin espíritu de 
pandillaje, que llevará por guias la honradez , la 
probidad , la buena fe y nua intención sana? E n ­
comendadle la dirección de los negocios, y  no le  
llaméis ni moderado, ui exaltado, llamadle un li­
beral.

Nunca me cansaré de predicaros, hermanos 
m íos; y  si cien bocas tuviera, y  si cou cien plumas 
pudiera escribir á un tiem po, todas á un tiem­
po las» emplearía para inculcaros: «actividad,
firmeza en contra del enemigo común de nues­
tra patria, de nuestras instituciones y de nues­
tras llcinas", generosidad para perdonarle si 
un dia le tenemos vencido ; tolerancia para cou 
las diferentes fracciones del partido Uheial; tole­
rancia , fra tern id a d ) unión.»

V osotros, los que habéis recibido la misión ú 
os habcis tomado espontáneamente la importante 
tarea de dirigir la opinión pública, vosotros es­
critores, que con mas saber, con mejor pluma, 
quizá con mas prestigio que yo  , podéis inculcar 
al público esta doctrina saludable , ayudadme á 
imprimir en los ánimos de todos los liberales , de 
todos los españoles estas ideas en mi entender de 
aprovechamiento y de salud.

¿Pero no estoy siendo yo el hombre mas sim­
ple y  mas tonto entre los tontos y  los simples?

= 6 8 ^

Ayuntamiento de Madrid



Y o  inisoraUe i'cptil tic los cseraorcs , yo  ol m íui- 
mo ele los pcrlotUstas ¿podré esperar que mis hii- 
niíides escritos, y  mis buenos deseos sean ca[)a'es 
u minorar, cuando no á hacer desaparecer esa fa­
ta l,  esa ominoía inio'erancia con que unos á otros 
nos estamos d cs lro iin d o  los amantes de un go­
bierno justiciero y  libre? ¿Quién soy yo  , miíera- 
ble de m i, pura prometerme restañar las hondas 
llagas qne cruolm cnlcse hacen estos nuevos G nel- 
fos y Gibelinos de la libertad do España? Al fin 
me quedara el consuelo de baber empicado para 
conseguirlo mis débiles fuerzas , y  si su obsti­
nación nos nlragcse la ru ina, mo acompañará 
acaso la triste satUfaccion de oír á alguno que 
pueda salvarse de ella , esp-íantaT con uii dolor que 
no tenga remedio; |S;Vt dscia Fr. Gerundio]

=69 =

C O N C L U Y E  L A  C A R T A  D E  T IR A B E Q U E  

Á  SU Q U E R ID A .

Pues como te iba diciendo de mi cuento, si vas 
al Prado, ves andar arriba y  abajo los coches que 
se ve la cara en ellos, con unos caballos que pare­
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cen pintados: y  b a j  alli un paseo estrecho qne 
llainuü P arís, que está siempre atestado de gente 
con nn lujo que quita la vista; y  mas acá hácia 
nuestra tierra hay otro mas ancho que llamarán 
supongo y o  M adrid, por donde bulle tanta jenle 
que parece un hormiguero. qué dirás lu  que 
divide a Madrid de Paris? Pues están divididos 
los dos reinos por una ringlera de sillas que llé­
veme el diablo si daba yo cinco cuartos por cada 
Una, porque á mas de ser ordinarias, feas y  vie­
jas , creo que están plagadas de chinches por este 
tiempo, y  y o  discurro que aquellas sillas deben 
ser uuo de los principales propios ó  arbitrios de la 
villa, y  que deben dar mucha utilidad, porque á 
todo el que se sienta le llevan dos cuartos ; con !a 
circunstancia que no te puedes sentar de valde, 
porque no tienes donde. Aqui en Madrid hay mu­
chas conveniencias asi. También el agua te cuesta 
el d in ero , y  no la puedes beber de va lde , aun­
que quieras; porque no le puedes arrimar á las 
fuentes, que esas las tienen siempre tomadas los 
aguadores, que todos son gallegos ó  asturianos: 
ahora desde que está el señor Mon en el ministe­
rio, el partido dominante entre los aguadores es el 
de los asturianos, que, ó  no ha de haber agua 
en las fuentes, ó  ellos han de llenar sus tinajas, 
aunque los demas se queden sin pinta.

Sabrás también com o aqui todo anda caro me­
nos la misa. Y o  me quedé intúnito cuando vi á 
la puerta de unu librería que llaman de la viuda

= 7 0 =
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de Cuadrado en la calle de Carretas una tabla coa 
uuas letras m u y  bárbaras <|uc dicen : L a s a n t a  

MISA Á 6UATR0 CUARTOS. Eiitoiices iiic alegré haber 
estudiado para lego.— También vosotras aiidals so­
bre baratas; pero en cuanto á mi no tengas cu i­
dado, porque ademas d é la  inJidcUdad que te he 
jurailo á tí, y  que pienso guardarte á todo coste 
y  costa, hay otras razones para hablar yo  así que 
no son de e;Lc lugar»

Otras muchas cosas tenia que comunicarte, 
pero esas tenia (jiie decírtelas en cifra y  no me 
uirevo, porí|ueol gobierno anda tan listo, que 
sabe lo que va en el correo, y  puede que cuando 
llegara allá iu carta , te encontraras cou un agen- 
le de policía v uu escribano para abrírtela y  re­
cogértela , com o dice mi amo que acaba de suce­
der á uno que llaman el Sr. Visedo que fue dipu­
tado y  gefe jiolítico de Valencia, sobre lo cual 
este señor ha acudido al gobernador do Alicante 
eu queja de la tropelía , y  iio sabemos en que 
parará el negocio. Ahora mira tú que coníiaiiza 
podrá un hombre tener en los correos.

Con que á Dios , Abichuela de mí alma: te 
quiero tanto que si estuvieras aqui me parece que 
te coinia. Cuídate m ucho , y  mándame algún di­
nero cuando tengas proporción , porque pienso 
dar muchas limosnas, pues has de saber que an­
dan por estas calles muchas señoras viudas con el 
velo tendido que se paran con u n o , y  parece que 
le van á dar a lgo , y  es que le van á pedir, y  yo

Ayuntamiento de Madrid



no sirvo para negar nada á nadir, ya sabes que 
lio es con mal fin, sino que ya que el gobierno 
no ias socorre, sepan que todavia hay legos cari­
tativos. Pero por eso no te celesj ya te be dicho 
que cuentes cou mi iufidelidad , como cuenta cea 
la tuya tu apasiouado.— Tirabeque,

= 7 2 =

L A  N O V IA  DE LO S QU IN IEN TOS.

A  quinientos novios nada menos había prome­
tido la mano de su bija el bueno de D. Cleto o 
como se llame en el sainete E l amigo de todos, 
que se ha representado en el P r in c ip e  estas no­
ches y  a que he tenido el honor de asistir , yo  
Fr. Gerundio en persona. Sainete á que daba mu­
cho mérito mi abuelo materno, qne sabia de me­
moria aquello de: acá me entro que llueve, y  cele­
braba mucho lo  del pañuelo de seis 'pnlgadas en 
cuadro envuelto entre diez y ocho papeles qne
suca el novio económico para sonarse mocos.
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Solo le ballíiba c l defecto de ser algo antiguo, 
porque se lo había oído recomendar mucbo á lui 
tío segundo de su padre <jue le había costeado 
los estudios. En efecto no es niño el entremés; 
bien que es contemporáneo de todos los sainetes; 
que á fe á fe’ que debieron ser cortados en buena 
luna, porque es un prodijio como se’ conservan.

Pero en prueba de que lo mismo es el mundo 
ahora que cuando se engendraron los entremeses, 
sepan vds. que al dia siguiente por una casualidad 
supe yo  que habia actualmente en Madrid uu 
amigo de todos real y  efectivo, comiente y  be­
biente, el cual tiene prometida una novia á otros 
quinientos aspirantes á la mano de la doncella , la 
cual doncella para gobierno de vds. todavía uo ha 
nacido.

Es pues el caso que bailándome ¿nbiendet, 
yo  Fr. G erundio , también en persona 
onaB'do y o -v^y-á .Sobec—siempre voy-ew—pcnsoii.i) 
con cinco amigos en el ca ló ,  los cuales cinco 
amigos todos.'pertenecían al segundo batallón de 
la primer brigada del ejercito de cesantes, e x ­
secretarios todos de gobiernos políticos y e x -b c -  
chnras por consiguiente del beato marqués de S o- 
meruelos, recayó la conversación, como era natu­
ra l, sobre su dedo m ulo, sobre su ham bre, y  sus 
esperanzas de saciarla. E l mas franco de entre 
ellos manifestó tenerlas muy fundadas, pues le 
habia dado el mluistro palabra redonila de co lo ­
carle en la primer secretaría vacante.— La primera
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vacante me la lieiie ofrecida »  m í ,  dijo el segun­
d o .— l ’ iies á mí también me bu ofrecido la primera 
vacante, anadió el tercero.— Y  á mi también, d i­
jeron á uu tiempo los dos restantes.-r—¿Pues cuán­
tos seremo.s los novios para cuando nazca la don­
cella? Se pregiilaban los unos á los otros, Y con­
vinieron en que no bujariaii de (piinieiitos.

A  lo cual les dije yo  Fr. Gerundio : «amigos, 
no se puede negar que está muy divertido este 
sainete.o
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